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Fidel no nos deja un catecismo ni una recopilación de 
consignas; sino una síntesis magistral de su pensamiento 
sobre qué es la Revolución, qué debe ser siempre, qué 
principios no puede abandonar. La describe en todas sus 
dimensiones; en toda su grandeza redentora, histórica, 
moral. Y habla igualmente de cómo deben ser los hombres 
y mujeres que la lleven adelante.  “Hemos hecho una 
Revolución más grande que nosotros mismos”, dijo una 
vez. Y con aquella definición extraordinaria del 1 de mayo 
de 2000, nos coloca a los cubanos ante el desafío de 
hacernos dignos día a día de esa obra mayor. 

Ignacio Ramonet afirma que hoy no estamos simplemente 
ante “una crisis sanitaria”, sino ante un “hecho social 
total”, que sacude relaciones sociales, instituciones y 
valores. Entretanto, Frei Betto se pregunta “¿Cómo será ‘el 
día después’ de esta pandemia? ¿Qué cambiará en nuestros 
países y en nuestras vidas?” Para Atilio Borón, el escenario 
pospandemia implica un reto para “todas las fuerzas 
anticapitalistas del planeta” y “una oportunidad que sería 
imperdonable desaprovechar”. Y recuerda una reunión de 
intelectuales de la Red en Defensa de la Humanidad, en 
2012, donde Fidel los convocó a seguir luchando, aun en 
las condiciones más difíciles.  

Ignacio, Betto y Atilio fueron amigos muy cercanos de 
Fidel. Estoy seguro de que, en medio de esta crisis, han 
pensado muy a menudo, como muchos otros, en él, y de 
qué modo hubiera evaluado lo que ocurre y lo que pudiera 
ocurrir en el futuro.

Lo primero que Fidel nos exigiría, para analizar este 
“hecho social total”, sería apartar las teorizaciones 
abstractas y armarnos de ese “sentido del momento 
histórico” que caracterizó a su mirada a la hora de descifrar 
circunstancias complejas y de tomar decisiones.  En esta 
época de egoísmo desenfrenado, donde a la barbarie 
neoliberal se añade la pandemia, resuena con más vigor la 
apelación de Fidel a los revolucionarios: “desinterés, 
altruismo, solidaridad y heroísmo”. ¿Qué mejor 
caracterización puede hacerse de los médicos y enfermeros 
cubanos que enfrentan ahora mismo el coronavirus en más 
de 20 países?

Súmense otros reclamos de Fidel: capacidad para enfrentar 
la lucha “con audacia, inteligencia y realismo” y “cambiar 
todo lo que debe ser cambiado”; valentía para “desafiar 
poderosas fuerzas dominantes dentro y fuera del ámbito 
social y nacional” y “defender valores en los que se cree al 
precio de cualquier sacrificio”, y una fe absoluta en “la 
fuerza de la verdad y las ideas”, en la unidad, en la 
independencia, en “nuestros sueños de justicia para Cuba y 
para el mundo”.

Aparte de un grupo de pícaros e irresponsables, la mayoría 
de nuestro pueblo ha dado muestras sobradas de espíritu 
solidario, compromiso y disciplina en esta etapa de 
emergencia. Puede decirse que los preceptos enumerados 
por Fidel en su concepto de Revolución han venido 
arraigándose en las fibras más íntimas de gran parte de la 
sociedad cubana. 

Fidel añadió: “no mentir jamás ni violar principios éticos”, 
una expresión de poderosa raíz martiana que contrasta con 
el paisaje político internacional, donde proliferan las 
mafias, los golpes bajos, la corrupción, el chantaje, la 
compraventa de almas y el uso de la crisis con fines 
electorales; donde habita una Reina con mayúscula: la 
Mentira.

La campaña del gobierno de los EE. UU., que intenta 
desacreditar la cooperación médica cubana, se basa en la 
calumnia, la impotencia y el rencor. Quizá ese encono 
obsesivo nace también de la comparación inevitable entre 
la imagen vergonzosa de una superpotencia que no ha 
sabido lidiar con la epidemia, que cometió torpezas de 
consecuencias trágicas para su población, y la pequeña Isla 
bloqueada y agredida que está dando lecciones de 
generosidad al mundo entero. Martí escribió en sus apuntes 
sobre “el odio del mezquino al generoso” y “del que 
envidia una superioridad de espíritu y una largueza de 
corazón que no posee”.

El concepto de Revolución realza la meta innegociable de 
lograr “igualdad y libertad plenas”, el derecho de “ser 
tratado como ser humano”, el deber de “tratar del mismo 
modo a los demás” y el proceso de “emanciparnos por 
nosotros mismos y con nuestros propios esfuerzos”.
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La Revolución no acepta la filosofía neoliberal donde la 
población se divide en una minoría de privilegiados y una 
multitud de “desechables”. Ahora, con la pandemia, 
muchos médicos de países desarrollados se han visto 
obligados a escoger entre pacientes “salvables” e 
“insalvables”. Por eso tiene tanta vigencia la máxima 
fidelista de “ser tratado y tratar a los demás como seres 
humanos”. La vida y la salud de todos, sin excepción, son 
sagradas.

La obra educacional, científica y cultural de la Revolución, 
inclusiva y participativa, ha estimulado la creatividad de 
los cubanos y los ha preparado para ser capaces de 
alcanzar la emancipación y vencer definitivamente todo 
vestigio de colonialismo y dependencia.

Para Fidel, como para Martí, “sin 
cultura no hay libertad posible” 
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La propaganda capitalista emplea hasta el cansancio las 
banderas de la libertad. Acusa al socialismo y a cualquier 
gobierno mínimamente progresista de autoritarismo y de 
reprimir “las libertades ciudadanas”. De la igualdad, por 
razones obvias, no se atreve a hablar. Hay una verdad 
irrebatible que Fidel reiteró una y otra vez en su prédica 
revolucionaria: no hay mayor enemigo de la libertad y la 
democracia auténticas que el capitalismo. Atribuirle a ese 
sistema una intrínseca naturaleza “democrática” y 
“liberadora” es una de las estafas más desvergonzadas de la 
industria hegemónica de dominación informativa y cultural.

Para Fidel, como para Martí, “sin cultura no hay libertad 
posible”. Una persona sumida en la ignorancia, incapaz de 
entender la lógica represiva y explotadora del sistema, es 
una víctima indefensa de la publicidad comercial que lo 
conduce a endeudarse para comprar lo que no necesita, a 
soñar con un estatus que le está vedado, a vivir de una 
frustración en otra y a culparse de su destino de 
“perdedor”. Ante los ojos gélidos del sistema no es 
propiamente un ser humano. Es apenas una cifra, un 
fantasma, una sombra. En el mejor de los casos, lo ve 
como consumidor; nunca como ciudadano. Cada cierto 
tiempo puede suceder que lo vea como votante, y despliega 
entonces sus instrumentos cada vez más sofisticados de 
manipulación electoral.
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